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1

ORÍGENES Y CARRERA DEL MARISCAL 
DE CAMPO KEITEL, 1882-1946

POR WALTER GÖRLITZ

Las fotografías del mariscal de campo Wilhelm Keitel, jefe del Alto 
Mando de las Fuerzas Armadas Alemanas, firmando el documento de 

rendición incondicional en Karlshorst, cerca de Berlín, lo muestran justo 
como el típico junker que los Aliados occidentales siempre habían imagi-
nado que era —un hombre alto, de hombros anchos, rostro ligeramente 
demacrado, pero orgulloso e impertérrito, y un monóculo firmemente 
insertado en su ojo izquierdo—. En la hora en la que el régimen totalita-
rio alemán se desmoronaba por fin, se le reconoció como un oficial de la 
vieja escuela, aunque no había nada en él del peculiar carácter indomable 
de los oficiales prusianos.

Incluso los expertos psicólogos americanos que lo analizaron e interro-
garon durante su periodo de confinamiento se inclinaban a considerarlo 
como el prototipo de los junkers, de los militaristas prusianos; quizás 
nunca tuvieron una auténtica oportunidad de llevar a cabo un estudio de 
la clase prusiana de los junkers. Keitel, de hecho, procedía de un entorno 
completamente diferente.

Los Keitel, una familia hannoveriana de terratenientes de clase media, 
procedían de una región con una marcada tradición antiprusiana: el 
abuelo del mariscal de campo fue arrendatario de un territorio pertene-
ciente a la Casa Real de Hannover y tuvo una estrecha relación con la 
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12	 MARISCAL KEITEL

misma antes de ser derrocada por Bismarck. Las tendencias y tradiciones 
militares resultaban completamente ajenas a aquella familia, y en callada 
protesta contra la anexión del reino de Hannover en 1866 por parte de 
los prusianos, su abuelo compró una finca de 600 acres en Helmscherode 
en 1871, en el distrito de Gandersheim del ducado de Brunswick, mien-
tras seguía odiando todo lo que fuese prusiano; y cuando su hijo, el padre 
del mariscal de campo, sirvió durante unos años como voluntario en un 
regimiento de húsares prusianos, siempre que regresaba a su hogar se le 
prohibía terminantemente cruzar el umbral de la casa de Helmscherode 
vistiendo el odiado uniforme.

Hay pocos parecidos entre una finca de Brunswick como Helmsche-
rode y los grandes señoríos al este del Elba; simplemente, sus propieta-
rios no se pueden considerar junkers. Carl Keitel, el padre del mariscal  
de campo, llevó una vida no menos pretenciosa que cualquier granjero de 
clase acomodada. Al contrario que su hijo, que era un cazador entusiasta 
y al que le encantaba montar a caballo, creía en la máxima de que un 
buen granjero nunca podría ser cazador: eran incompatibles. En el fon-
do de su corazón, el hijo solo quería poder dirigir por sí mismo la finca 
de Helmscherode; la sangre de granjero corría con fuerza por sus venas. 
Sabía muy poco de agricultura y, como descendiente de un arrendatario 
de tierras pertenecientes a la corona, había heredado el talento para orga-
nizar y administrar los asuntos de grandes instalaciones. Posteriormente, 
Keitel acariciaría en varias ocasiones la idea de abandonar su vida de sol-
dado, pero siempre tuvo en cuenta lo que consideraba que era su deber, 
quizás instigado por los consejos de su ambiciosa y obstinada esposa.

La obcecación de su padre, que no tenía intención de renunciar al 
control sobre Helmscherode mientras le quedara un hálito de vida, y 
la creciente tendencia entre la burguesía agraria a emprender carreras 
militares, en particular después de la victoriosa Guerra Franco-Prusiana 
de 1870-1871, produjeron el efecto contrario.

El heredero de Helmscherode, Wilhelm Bodewin Johann Gustav 
Keitel, nacido el 22 de septiembre de 1882, se convirtió en oficial; hay 
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una historia familiar que cuenta que casi lloró cuando por fin decidió 
abandonar toda esperanza de ser granjero algún día. Hubo otra razón 
para aquella decisión, característica de la creciente generación de agri-
cultores de clase media: si uno no podía ser granjero, la de oficial era la 
única profesión apropiada para su estatus. Pero el cuadro de oficiales, al 
menos en las pequeñas provincias del norte y el centro de Alemania, era 
de origen puramente prusiano. ¡Qué humillación para una familia con 
semejante tradición antiprusiana!

Nada en su juventud ni en sus primeros años como oficial indicó 
que el joven Keitel estuviera destinado a elevarse hasta la más alta po
sición dentro de las Fuerzas Armadas alemanas, ni que fuera a sufrir 
una muerte tan cruel. En un principio, fue un mediocre estudiante, que 
apenas mejoró algo con el tiempo. Sus auténticos intereses eran la caza, 
montar a caballo y el cultivo de Helmscherode. Después de aprobar su 
examen de fin de escolaridad en Gotinga en marzo de 1910, ingresó 
en el 46.º Regimiento de Artillería de Campo de la Baja Sajonia, en 
su cuartel general, y en el 1.er destacamento con sede en Wolfenbüttel 
(Brunswick).

A diferencia de su vida estudiantil, el joven teniente Keitel era un 
soldado bueno y responsable. Como era de prever, dado que en su vida 
anterior había disfrutado de la comida, la caza, la bebida, la equitación y 
las buenas compañías, no fue en modo alguno un asceta. A pesar de ello, 
detestaba la frivolidad y odiaba los placeres extravagantes. Cuando él y 
su amigo Felix Bürkner, el famoso jinete, fueron destinados juntos a la 
Academia Militar de Equitación en 1906, se prometieron que no habría 
«travesuras ni aventuras con mujeres».

Se rumoreaba que durante ese periodo como comandante de una di-
visión en Bremen, entre 1934 y 1935, aunque por supuesto utilizaba un 
servicio de automóviles cuando tenía que trasladarse a algún acto oficial, 
su esposa —si era invitada— debía viajar en tranvía y no tenían coche 
propio. Esta estricta y extrema corrección era una de sus características. 
Durante la guerra, en la cumbre de la crisis de combustible, Keitel sor-
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14	 MARISCAL KEITEL

prendió a los oficiales de alta graduación de la Wehrmacht asistiendo a 
funerales en un modesto Volkswagen, mientras los caballeros de las SS 
con las calaveras plateadas en sus gorras y el lema Mi honor es la lealtad 
acudían conduciendo enormes y brillantes limusinas.

En cualquier caso, el joven Keitel llamó pronto la atención de sus supe-
riores a cuenta de su ilimitada competencia. Primero, se propuso su nombre 
para el mando del regimiento de honores de la Escuela de Tiro de Artillería 
de Campo, más tarde se habló de destinarlo como oficial de inspección a 
un cuartel de entrenamiento para oficiales reclutas. El que era entonces su 
oficial al mando le reveló que había una condición adjunta a este último 
destino, y era que el candidato debía ser soltero. Keitel tuvo una violenta 
discusión con su superior, y señaló que iba a comprometerse y estaba pen-
sando en contraer matrimonio en breve.

En abril de 1909, el teniente Keitel se casó con Lisa Fontaine, la hija 
de un acomodado terrateniente y cervecero de Wülfel, cerca de Hanno-
ver, un hombre profundamente antiprusiano que, al principio no ofreció 
una calurosa bienvenida familiar a su nuevo yerno «prusiano».

Lisa Fontaine tenía muchos intereses intelectuales y artísticos. En su 
juventud fue muy hermosa, aunque distante en el trato. Hasta donde se 
puede juzgar por las cartas que se han conservado de ella, probablemente 
fue la parte más fuerte y sin duda más ambiciosa de la pareja. Wilhelm 
Keitel era tan solo un oficial como otro cualquiera, cuya única ambición 
secreta era convertirse en granjero y dirigir Helmscherode. El matrimo-
nio, que fue bendecido con tres hijos y tres hijas, una de las cuales falleció 
trágicamente a una edad temprana a causa de una enfermedad incurable, 
iba a resistir todas las pruebas y dificultades. Y cuando llegó la peor hora, 
y su esposo fue condenado a muerte por el Tribunal Militar Internacio-
nal de Núremberg, Lisa Keitel mantuvo la compostura. De los hijos de 
Keitel, todos los cuales se convirtieron en oficiales, el mayor se casó con 
la hija del mariscal de campo Von Blomberg, el ministro de la Guerra del 
Reich en cuya caída Keitel se vio envuelto de forma desastrosa, aunque 
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inocente; por otro lado, el hijo menor moriría posteriormente estando 
de servicio en Rusia.

Quizás porque respetaba a un hombre que sabía cómo hablar con 
franqueza, el coronel de Keitel le escogió para que fuese su adjunto en 
el regimiento. En el ejército prusiano-alemán, esta era una posición de 
gran confianza: sobre el adjunto del regimiento recaía el deber no solo 
de ocuparse de las cuestiones de personal, sino también de formular las 
medidas de movilización y otras muchas tareas accesorias.

Pero sus superiores debieron creer al teniente Keitel capaz de mucho 
más que aquello. Durante las maniobras de otoño del Décimo Cuer-
po, del que su regimiento era una formación subordinada, el jefe de 
Estado Mayor del cuerpo, el coronel Freiherr von der Wenge, entabló 
con él una conversación de la que Keitel concluyó que había sido des-
tinado a deberes dentro del Estado Mayor General; fue una creencia 
en la que no se vio defraudado. Y así, durante el invierno de 1913 a 
1914, el hombre que durante toda su vida había odiado el trabajo de 
escritorio comenzó, tal como describe él mismo en sus primeras me-
morias, a estudiar el «caballete gris», nombre por el que era conocido 
en aquella época en el ejército alemán el manual para los oficiales de 
Estado Mayor.

En marzo de 1914, Keitel tomó parte en el curso del Cuerpo de 
Oficiales del Estado Mayor en activo o que lo serían en el futuro. A 
este habían sido destinados cuatro oficiales del Estado Mayor General 
del Ejército, incluidos los capitanes Von Stülpnagel y Von dem Buss-
che-Ippenburg, que tiempo después se convertirían en personalidades 
influyentes dentro del Reichswehr de la República de Weimar. Fue Von 
dem Bussche-Ippenburg, el jefe de la Oficina de Personal del Ejército, 
un puesto clave dentro de aquel pequeño ejército republicano, quien, 
según las primeras memorias de Keitel, lo introdujo en el departamento 
de organización (T-2) de la llamada «Oficina de Tropa», la agencia ca-
muflada creada para reemplazar al Estado Mayor General prohibido por 
el Tratado de Versalles.
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16	 MARISCAL KEITEL

Keitel fue a la guerra con el 46.º Regimiento de Artillería, y en sep-
tiembre de 1914 fue seriamente herido en el antebrazo derecho por un 
fragmento de metralla. Entre los papeles de la familia hay toda una serie 
de cartas escritas por él a su padre y a su suegro, y por su esposa a sus 
padres; estas cartas revelan las opiniones de Keitel sobre esta primera y 
terrible guerra europea. Naturalmente, se sentía obligado a creer ciega-
mente en una victoria alemana, pero, al mismo tiempo, en lo más pro-
fundo de su ser existía una abatida convicción de que, en realidad, todo 
lo que podían hacer en ese momento era resistir con denuedo. ¡Cuán 
similar fue su actitud durante la Segunda Guerra Mundial! Decidido a 
cumplir con sus obligaciones personales, gobernado por una obediencia 
ciega, pero sin esperanza en una victoria final. Sirvió a su jefe del Estado, 
y continuó sirviéndole incluso durante el Juicio de Núremberg, a pesar 
de su confesada incapacidad para llegar a entender a este último Señor 
Supremo de la Guerra de Alemania.

El punto de inflexión de su carrera como oficial, un acontecimiento 
que trajo poco consuelo a un hombre tan consciente de los límites de su 
propio talento, fue su nombramiento para el Estado Mayor General en 
1914; el Estado Mayor General era —y así lo había sido desde Molkte— 
una élite entre los oficiales. Sus cartas de esta época muestran lo duro 
que le resultó el golpe, y lo bien que sabía que carecía de las cualidades 
mentales necesarias para este puesto; las cartas de su esposa muestran el 
enorme orgullo que sentía por el nombramiento de su marido.

De los últimos años de destino de Keitel como oficial del Estado Ma-
yor General en los escalafones superiores del Reichswehr de la República 
de Weimar quedan suficientes testimonios sobre su intenso nerviosismo; 
pero también nos hablan de su inmensa e insaciable ansia de trabajo. 
Las cartas de su esposa durante los años veinte se quejan amargamente 
acerca de su horroroso nerviosismo. E incluso posteriormente, durante 
la Segunda Guerra Mundial, un ayudante excesivamente cínico acuñó la 
frase hecha dedicada a Keitel: «Mirad a ese mariscal de campo escabu-
lléndose, con su ayudante cerrando la marcha con pasos rítmicos...». Para 
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entonces, el jefe de la cancillería militar de Hitler, ascendido a mariscal 
de campo contra su voluntad (porque tradicionalmente solo se adquiere 
ese rango por valor frente al enemigo) Keitel ya era un especialista en 
la administración militar y bélica, pero no, hay que subrayarlo, en el 
liderazgo de guerra.

No contamos con testimonios acerca de la actitud de Keitel hacia el kái-
ser Guillermo II o la monarquía prusiana tras el final de la Gran Guerra, 
siendo capitán y oficial del Estado Mayor General de las Fuerzas Navales 
en Flandes. Es interesante observar cómo, de manera muy poco usual 
para un oficial del Estado Mayor General del Ejército, se le había dado 
la oportunidad de fomentar la colaboración del Ejército de Tierra con la 
única otra arma de las Fuerzas Armadas de aquel momento, la Armada 
(a pesar de que solo fuese con una fuerza naval terrestre).

Según su hijo mayor, Keitel tuvo durante mucho tiempo un retrato 
del príncipe heredero Guillermo sobre su escritorio, incluso en el Mi-
nisterio de Defensa del Reich. No se sabe por qué acabó retirando la 
fotografía de este mediocre heredero de los reyes prusianos y los káiseres 
alemanes.

En una carta dirigida a su suegro el 10 de diciembre de 1918, le co-
menta que quería dejar su empleo como oficial en un futuro próximo y 
«para siempre». No obstante, se quedó. Tras un breve periodo de servicio 
en la guardia fronteriza alemana en la frontera polaca y otro como oficial 
del Estado Mayor General en una de las brigadas del nuevo Reichswehr, 
y después de otros dos años como profesor en la Escuela de Equitación 
de Hannover, Keitel fue destinado al Ministerio de Defensa del Reich 
y a la «Oficina de Tropa»», el Estado Mayor General encubierto, siendo 
situado aparentemente en el departamento organizativo, T-2. Tal como 
le dijo a su padre en una carta fechada el 23 de enero de 1925, no había 
ingresado en el departamento T-2 propiamente dicho, sino en una «po-
sición de control» en el Estado Mayor inmediato del entonces jefe de la 
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18	 MARISCAL KEITEL

Oficina de Tropa, el teniente general Wetzell. En este destino, Keitel se 
ocupó principalmente de cuestiones sobre cómo aumentar las modestas 
reservas —prohibidas oficialmente por el Tratado de Versalles— para el 
débil Reichswehr, y se ocupó de la organización de formaciones de guar-
dias fronterizos paramilitares que vigilaran la frontera germano-polaca. 
Otros aspectos de su nuevo puesto fueron de gran importancia para el 
futuro. En la pequeña «Oficina de Tropa», con sus cuatro departamentos 
(T-1, operaciones; T-2, organización; T-3, ejércitos extranjeros; y T-4, en
trenamiento), se familiarizó con muchos oficiales que en el futuro se 
cruzarían a menudo en su camino: Werner von Blomberg, quien poste-
riormente sería el superior de Keitel como ministro de Guerra del Reich, 
comenzó como jefe del departamento T-4 y entre 1927 y 1929 fue el 
jefe de la Oficina de Tropa, en otras palabras, jefe del Estado Mayor Ge-
neral de facto. El coronel Freiherr von Fritsch fue jefe del departamento 
T-1. Como comandante en jefe del Ejército en 1935, fue Fritsch quien 
propuso el nombre de Keitel para ser nombrado jefe de la «Oficina de 
las Fuerzas Armadas», la Wehrmachtamt. El coronel Von Brauchitsch, 
recomendado tiempo después por Keitel como comandante en jefe del 
Ejército, fue también jefe del T-4 durante un tiempo.

En septiembre de 1931, Keitel, jefe del T-2, y los jefes del T-1 y T-4, 
el mayor general Adam y el coronel von Brauchitsch respectivamente, 
hicieron una visita diplomática a la Unión Soviética; en aquel momento 
existían unas relaciones extremadamente cordiales entre el Reichswehr y el 
Ejército Rojo, una tradición que ya se remontaba a unos diez años atrás. 
No se conservan testimonios entre los papeles del mariscal de campo que 
arrojen ninguna luz sobre los resultados y experiencias militares durante 
aquel viaje, pero existe una carta que escribió a su padre el 29 de septiem-
bre de 1931 en la que describe sus impresiones sobre la economía rusa y 
sobre la alta consideración de la que disfrutaba en general el ejército del 
país; el estricto liderazgo que era característico del sistema, y el respeto 
mostrado al ejército, provocaron una profunda impresión en el teniente 
coronel alemán.
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Durante los años posteriores a 1930 en los que Keitel fue jefe del 
departamento organizativo, comenzaron los preparativos secretos para la 
creación del llamado Ejército A, unas fuerzas de reserva que aseguraban 
triplicar el tamaño de un ejército que por aquel entonces contaba con sie-
te divisiones de infantería y tres de caballería, en caso de cualquier emer-
gencia nacional o de relajación de las condiciones de desarme impuestas a 
Alemania. Incluso un enemigo jurado de Keitel, el ahora famoso mariscal 
de campo Von Manstein, que ni siquiera le menciona en sus recuerdos de 
su viaje a Rusia en 1931, se vio forzado a admitir que, en el campo de la 
organización militar, Keitel llevó a cabo un trabajo excelente.1

Por otro lado, en las cartas de su esposa a su madre, y a veces incluso 
en las cartas de Keitel a su padre, vemos reflejadas la carga y las turbulen-
cias de aquellos agonizantes años de la primera República Alemana; Lisa 
Keitel se lamenta frecuentemente por la montaña de trabajo de oficina 
que se cernía sobre su esposo y por su nerviosismo —un rasgo que uno 
no hubiera atribuido a un hombre tan alto y fornido como aquel, pero 
que es un signo de su falta de paciencia (algo que le equipaba de una 
forma especialmente pobre para soportar a un hombre como Hitler)—. 
La política en sí solo es abordada muy de pasada. Al igual que la mayo-
ría de los llamados buenos ciudadanos en Alemania, también los Keitel 
apoyaron a Hindenburg, que había sido elegido presidente del Reich en 
1925; tras él, hicieron propaganda en favor del aparentemente prome-
tedor y enérgico canciller del Reich Brüning (1931-1932), y finalmente 
apoyaron también a Franz von Papen, bajo cuya égida el ejército ganó 
más espacio para un respiro.

Hay que lamentar que no tengamos ningún comentario de Keitel 
sobre la figura más misteriosa y significativa en el entonces Ministerio 
de Defensa del Reich, el general Von Schleicher, que fue jefe primero de 
su Oficina Central y después de la Oficina del Ministerio, un oficial 
que, desde 1932 en adelante, fue ministro de Defensa del Reich, y 
finalmente, desde diciembre de 1932 al 28 de enero de 1933, el último 
canciller del Reich antes de Hitler.
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20	 MARISCAL KEITEL

Una posible explicación de esta falta de opiniones de Keitel sobre 
Schleicher puede encontrarse en su enfermedad a finales del otoño de 
1932, cuando sufrió una grave flebitis en su pierna derecha a la que, 
sin embargo, no prestó atención en un principio, continuando incluso 
caminando desde su casa en Berlín hasta el edificio del Ministerio de 
Defensa en Bendlerstrasse, prueba evidente de su testarudo sentido del 
deber. El resultado final fue una trombosis y una embolia pleural, un 
ataque al corazón y una neumonía doble. Puesto que su esposa cayó 
enferma al mismo tiempo con una dolencia cardiaca, se les prescribió a 
ambos un periodo de convalecencia.

Precisamente durante los meses en los que el jefe del departamento 
T-2 de la Oficina de Tropa yacía en el lecho del dolor, al principio lla-
mando incluso a sus subordinados a la cabecera de su cama para reunio-
nes rutinarias y coqueteando todo ese tiempo en secreto con la idea de 
presentar finalmente su dimisión del servicio, se encontraba en la balan-
za el destino de la democracia en Alemania; si Keitel hubiera seguido 
en el servicio durante aquellos meses, probablemente habría tenido que 
pronunciarse a favor del general Von Schleicher, el entonces canciller y 
ministro de Defensa del Reich.

Pero el 30 de enero de 1933, Keitel seguía en una clínica en los mon-
tes Tatras en Checoslovaquia cuando el presidente, el mariscal de cam-
po Von Hindenburg, nombró al Führer del Partido Nacional Socialista 
Obrero Alemán, Adolf Hitler, vigésimo primer canciller del Reich de 
la República de Alemania. De acuerdo con las memorias de Keitel, la 
primera reacción ante el nombramiento expresada por un hombre que, 
después de todo, era uno de los oficiales del Estado Mayor con más an-
tigüedad, fue marcadamente negativa. Dice que se vio bombardeado a 
preguntas en la clínica del doctor Guhr en Tatra-Westerheim y de nuevo 
durante todo su viaje de regreso a Berlín: ¿qué ocurriría ahora?

Declaré [escribe Keitel] que pensaba que Hitler era ein Trommler —un 
«tamborilero»— que se había encontrado con su gran éxito entre la 
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gente sencilla gracias únicamente al poder de su oratoria; dije que me 
parecía muy cuestionable que estuviera realmente preparado para ser 
canciller del Reich.

Esta visión se reflejó en la notable reserva con la que la mayoría de 
los oficiales de alta graduación del Reichswehr recibió al nuevo canciller, 
después de los otros veinte que habían ejercido anteriormente en los 
dieciocho tristes años de la República de Weimar. Aun así, Hitler era el 
canciller del Reich y, lo que era más importante para el teniente coro-
nel Keitel, el que en su día había sido superior en la Oficina de Tropa, el 
teniente general Von Blomberg, con quien, según su propio testimonio, 
había sido capaz de llevarse muy bien desde el primer momento y cuya 
marcha había lamentado profundamente, era ahora con Hitler el nuevo 
ministro de Defensa del Reich:

Mientras tanto, Blomberg se había trasladado al Ministerio de Defensa del 
Reich, tras haber sido convocado de improviso por el presidente del Reich 
desde Ginebra, donde había estado presidiendo la delegación alemana 
en la conferencia de desarme. Detrás de este nombramiento estaban 
Von Reichenau y el general Von Hindenburg, el hijo del presidente 
del Reich. Hitler conocía a Von Reichenau desde hacía mucho tiempo, 
pues este último ya le había sido —como él mismo dijo— de gran ayuda 
durante sus viajes de campaña en Prusia Oriental, donde había ganado 
la provincia para el Partido.

A principios de mayo [de 1934] tuvieron lugar en Bad Nauheim 
las primeras maniobras a gran escala del Estado Mayor General bajo el 
nuevo comandante en jefe del Ejército, el coronel general Freiherr von 
Fritsch; este había sustituido a Von Hammerstein como comandante en 
jefe el 1 de febrero. Me gustaría decir aquí que Von Blomberg intentó 
presionar personalmente en favor de la candidatura de Reichenau ante 
el presidente del Reich, amenazando incluso con dimitir, pero el viejo 
Hindenburg los rechazó a ambos y nombró a Freiherr von Fritsch, sin 
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prestar la menor atención a los intentos de Hitler de respaldar a Blom-
berg en su campaña por Reichenau. Así fracasó el primer intento de 
poner el ejército en manos de un general «nacionalsocialista». Cuando 
busqué a Fritsch inmediatamente después para felicitarle por su nom-
bramiento, dijo que yo era el primero en hacerlo y que, por los viejos 
tiempos, se alegraba especialmente de que hubiera sido así.

El vínculo común que unía a Keitel y Blomberg ya no podía demos-
trarse con mayor claridad. Blomberg era enormemente talentoso, un 
intelectual muy interesado en cuestiones muy diversas, muy por encima 
de los especímenes habituales en el cuerpo de oficiales prusianos; Keitel 
era consciente, fiel, un experto sobresaliente en aquellos campos en los 
que se movía. Quizás esa fuese la razón por la que Blomberg lo eligió 
como su colega más próximo, especialmente cuando aquella fue una 
época en la que la expansión armamentística estaba a la orden del día 
y nadie se había dedicado con más éxito e intensidad a ese problema 
que Keitel.

Tras recuperarse de su enfermedad, Keitel aguantó algún tiempo en su 
antigua oficina como jefe del departamento T-2. Vio y habló con Hitler 
por primera vez en Bad Reichenhall en julio de 1933 —cuando aún era 
jefe del departamento organizativo en la Oficina de Tropa— en una con-
ferencia de mandos superiores de la Sturmanteilung; las SA —secciones 
de asalto— eran el ejército privado del Partido Nacional Socialista.

Una de las cartas de su esposa a su madre, escrita el 5 de julio de 1933, 
describe las impresiones personales de Keitel sobre Hitler:

Ha hablado largamente con Hitler, ha estado en su casa de campo, y 
está entusiasmado con él. Sus ojos eran increíbles, ¡y cómo habla ese 
hombre...!

Curiosamente, ni Hitler ni Keitel parecen haber recordado esta con-
versación, pues posteriormente Keitel sugiere que solo conoció a Hitler 
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en 1938, mientras que se cuenta que Hitler, en el punto álgido de la crisis 
Blomberg-Fritsch pidió ver a «ese general Von Keitel» a quien, eviden-
temente, no recordaba después de cinco años. Puede observarse que era 
típico de Hitler que asumiese que, como general prusiano, Keitel llevase 
el prefijo von de la nobleza.

La conferencia de Bad Reichenhall había sido convocada por Hitler 
para limar las asperezas existentes entre el legítimo ejército alemán y las 
tropas paramilitares de las SA, problemas sobre los que Keitel en sus me-
morias se extiende con cierto detalle; sus recuerdos de esta época como 
comandante de la 3.ª División de Infantería en Potsdam en 1934 arrojan 
nueva luz sobre el trasfondo de lo que se conoció como la Noche de los 
Cuchillos Largos —la sangrienta purga de las SA—. Keitel asume una 
clara posición contra las oscuras intrigas de las SA:

El grupo de las SA en Berlín-Brandemburgo, comandado por el general 
de las SA Ernst [Karl] —un antiguo aprendiz de camarero que había 
sido correo voluntario en la [Gran] guerra a la edad de dieciséis años— 
llamó la atención por su intensa actividad en mi propia zona [Potsdam], 
fundando nuevas unidades de las SA por todas partes e intentando es-
tablecer contactos con oficiales del Reichswehr por toda mi área. Ernst 
también me visitó en varias ocasiones, sin que yo fuera capaz de detectar 
qué había realmente detrás de aquellas visitas. Durante el verano de 
1934, el tema de la conversación comenzó a girar en torno a nuestros 
depósitos secretos [e ilegales] de armas en mi área; Ernst consideraba que 
corrían peligro a causa de sus guardias inadecuados, y se ofreció a pro-
porcionar sus propios guardias. Le di las gracias, pero rechacé su oferta; 
al mismo tiempo, cambié el emplazamiento de algunos de los depósitos 
(de ametralladoras y fusiles) porque temía que le hubieran desvelado su 
existencia. Mi oficial de Estado Mayor General (el mayor Von Rintelen) 
y yo nos olíamos la existencia de traidores. No nos fiábamos lo más 
mínimo del grupo de las SA y teníamos muy serias sospechas sobre el 
dudoso trasfondo de sus efusivas muestras de amistad.
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Von Rintelen había servido en el Servicio de Inteligencia bajo el 
mando del coronel Nicolai [jefe del Departamento de Inteligencia y 
Contraespionaje del Estado Mayor del Ejército durante la Gran Gue-
rra], de manera que era un oficial de inteligencia con preparación, y le di 
carta blanca para mostrar sus habilidades acerca de esta «organización» 
y echar un ojo detrás de la escena. En apariencia, solo iba a comprobar 
ciertas propuestas que había hecho la gente de Ernst. Mientras tanto, 
liquidamos los depósitos de armas más pequeños que no resultaban se-
guros desde un punto de vista militar, y los trasferimos a los talleres de 
mantenimiento en Potsdam.

Von Rintelen fue capaz de arrojar mucha luz sobre lo que estaba 
ocurriendo gracias a la locuacidad de los hombres de las SA. Aunque no 
teníamos ni idea de los planes políticos que pudiera estar incubando un 
hombre como Röhm, sí descubrimos que estaban rastreando en busca de 
armas para alguna «operación» en Berlín a finales de junio, y que estaban 
preparados —si fuese necesario— para apoderarse de ellas capturando 
depósitos de armas militares cuya localización les hubiera sido revelada.

Fui en coche a Berlín y me dirigí al edificio del Ministerio de la 
Guerra para hablar con Von Fritsch, pero no lo encontré allí. Acudí 
a Reichenau y, a continuación, junto con él, a Blomberg, ante quien 
informé sobre los planes secretos del grupo de las SA en Berlín. Se me 
despachó fríamente y se me dijo que solo eran imaginaciones mías: las 
SA eran fieles al Führer, y no había dudas ni peligros por ese lado. Le dije 
que no me quedaba satisfecho. Ordené a Von Rintelen que mantuviera 
el contacto y que se asegurase de que continuaba la observación sobre las 
intenciones de las SA. Aproximadamente en la segunda mitad de junio, 
Ernst volvió a llamarme y me visitó en mi oficina de Potsdam acompa-
ñado por su ayudante y jefe de personal [Von Mohrenschildt y Sander 
respectivamente]. Llamé a Rintelen para que actuara como observador. 
Después de toda una ristra de frases vacías, Ernst volvió al tema de los 
depósitos de armas, animándome a que le confiara su custodia en las 
localizaciones donde no hubiera unidades militares estacionadas: él tenía 
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información, me dijo, de que los comunistas sabían dónde estaban los 
depósitos y temía que se apoderaran de ellos. Entré de inmediato en el 
juego y le identifiqué tres pequeños depósitos de armas en el campo que, 
sin embargo, yo sabía que habían sido evacuados mientras tanto. Los 
trámites para transferir su custodia se realizarían en un futuro próximo 
con el director de los depósitos de armas, y entonces se le comunicaría 
a Ernst. Finalmente, Ernst se despidió de mí, pues a finales de mes 
salía del país para emprender un largo viaje, y me dio el nombre de su 
lugarteniente.

Con esta nueva información sobre los planes de putsch, el mayor von 
Rintelen se dirigió a Berlín ese mismo día y convocó a Reichenau en el 
Ministerio de la Guerra; esta visita imprevista de Ernst era todo lo que 
le faltaba al total del cuadro para confirmar nuestras sospechas. Rintelen 
fue recibido por Blomberg, que entonces también empezó a tomárselo 
en serio. Posteriormente me informó de que la noticia le llegó a Hitler 
aquel mismo día, y que este respondió que hablaría con Röhm sobre el 
tema, aunque Röhm había estado esquivándolo durante algunas sema-
nas después de que Hitler hubiera considerado necesario reprender a 
Röhm con bastante dureza debido a sus ideas sobre una milicia militar.

El putsch del 30 de junio nunca tuvo lugar. Hitler voló directamente 
a Múnich desde Bad Godesberg, donde había recibido las últimas noti-
cias sobre los planes que preparaba Röhm. El propio Röhm había reu-
nido a todos sus cómplices en Bad Wiessee. El avión de Hitler aterrizó 
al amanecer, y condujo el coche en persona hasta Bad Wiessee, donde 
pilló al nido de conspiradores con las manos en la masa. Se podría decir 
que de este modo se desbarataron los planes de Röhm el mismo día de su 
reunión preparatoria para el putsch. Nunca hubo un putsch. De acuerdo 
con las órdenes de las que se apoderó Hitler en Bad Wiessee y que le 
fueron mostradas a Blomberg, el putsch iba dirigido en primer lugar 
contra el Ejército —es decir, el Reichswehr— y su cuerpo de oficiales, 
los baluartes de la reacción. Consideraban que, al parecer, Hitler había 
pasado por alto este paso en su revolución, pero que ellos lo arreglarían 
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ahora. A pesar de ello, se le permitiría a Hitler continuar como canciller 
del Reich: solo serían apartados Blomberg y Fritsch —Röhm quería 
asumir en primera persona uno de estos dos puestos.

En la medida que el plan de Röhm era tan solo cuestión de reforzar el 
ejército que se nos permitía tener por el Diktat de Versalles mediante una 
gran milicia del pueblo según el modelo suizo, ya era bien conocido por 
Von Schleicher [el antiguo canciller del Reich y ministro de la Guerra]. 
Röhm había querido convertir a las SA, con su revolucionario cuadro 
de oficiales, compuesto principalmente por antiguos oficiales del ejército 
descontentos por haber sido licenciados y, por lo tanto, hostiles respecto al 
Reichswehr, en un futuro «Ejército del Pueblo» de una naturaleza similar 
al de una milicia voluntaria. Esto nunca hubiera funcionado paralela-
mente al Reichswehr; tan solo contra el mismo; habría significado la eli-
minación del Reichswehr. Röhm sabía que Hitler siempre había rechazado 
estas ideas, de manera que había querido forzar a Hitler enfrentándolo 
ante un hecho consumado. Por desgracia, el general Von Schleicher tam-
bién estaba metido en el ajo: siempre era el gato que no podía resistirse al 
ratón político. Esa era la razón por la que tanto Schleicher como su emi-
sario, Von Bredow, que estaba en route camino de París con las propuestas 
de Röhm para el Gobierno francés, debieron ser arrestados. No tengo 
constancia de si alguno de ellos ofreció resistencia armada, y hoy en día me 
inclino a pensar que no lo hicieron. Ambos fueron fusilados.

Von Blomberg mantuvo a buen recaudo la lista de nombres de aque-
llos que fueron fusilados; contenía setenta y ocho nombres. Hay que 
lamentar que durante el Juicio de Núremberg los testigos, incluso [el 
teniente general de las SA] Jüttner, ocultaron los objetivos reales de 
Röhm e intentaron echar tierra sobre el asunto. Aquellos que participa-
ron de sus planes y estuvieron completamente al tanto de los mismos 
fueron los escalafones superiores de los cuerpos de mando de las SA; el 
miembro medio de las SA y los oficiales de las SA por debajo del grado 
de coronel no tuvieron ni idea de los mismos, y es probable que tampoco 
se enteraran posteriormente.
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No obstante, lo que [Blomberg] dijo en su telegrama de agradeci-
miento a Hitler es absolutamente correcto: mediante la decisiva inter-
vención personal de Hitler en Bad Wiessee y los pasos que dio, había 
conseguido sofocar un peligro latente antes de que estallase en una con-
flagración que habría costado cien veces más vidas de lo que en realidad 
costó. Por qué las partes culpables no fueron puestas ante un juicio 
mediante tribunal marcial, sino que simplemente fueron fusilados, está 
más allá de mi comprensión.

Este último comentario es típico de la ingenuidad del mariscal de 
campo. Que Hitler no tenía derecho legal en absoluto para ordenar estas 
ejecuciones sin más, y que aquello fue una clara violación de la justicia, 
no se le ocurrió ni a Blomberg ni a Keitel en 1934: ellos solo vieron la 
amenaza de los vagos e inquietantes contornos de un estado de las SA 
posrevolucionario con el mascarón de proa de Röhm. Tal como escribió 
posteriormente el mariscal de campo Von Manstein:

Cuanto más lejanos del presente están aquellos días, más gente parece 
inclinada a minimizar el alcance del peligro que representaron las SA 
en la época que se encontraban bajo el liderazgo de un hombre como 
Röhm; eran un peligro no solo para el Reichswehr, sino para el propio 
estado.

Tanto Karl Ernst, el líder del grupo de las SA de Berlín, como su 
ayudante y jefe del Estado Mayor, fueron fusilados en la noche del 30 
de junio al 1 de julio, la Noche de los Cuchillos Largos, mientras que 
Ernst Röhm, el jefe de Estado Mayor de las SA, fue fusilado temprano 
a la mañana siguiente; el general Kurt von Schleicher y su esposa fueron 
asesinados aquella noche en su hogar de Neubabelsberg, y también fue 
fusilado el mayor general von Bredow.

En la primavera de 1934 falleció el padre de Keitel, y este heredó 
la hacienda de Helmscherode. Keitel presentó la documentación para 
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dimitir de su puesto y poder dedicarse plenamente a los asuntos de su 
hacienda familiar; quería que su renuncia tuviera efecto el 1 de octu-
bre de 1934. Antes de esa fecha fue llamado por el jefe de Personal del 
Ejército, el general Schwedler, que le dijo que Fritsch estaba dispuesto 
a ofrecerle el mando de una división cerca de Helmscherode, y Keitel 
eligió una en Bremen, la 22.ª División de Infantería. Retiró su renuncia. 
«Tal es la fuerza del destino humano», decía Keitel en sus memorias. No 
duró mucho en su nuevo mando.

A finales de agosto [1935] recibí una llamada telefónica de la coman-
dancia del Distrito Militar, diciéndome que el comandante [general Von 
Kluge] quería que cogiese mi automóvil y me reuniese con él para dis-
cutir una cuestión muy urgente. En ese momento yo estaba en el campo 
de maniobras de Ohrdruf; nos reunimos cerca de allí y mantuvimos una 
tranquila conversación à deux. Se mostró extremadamente cordial, y me 
reveló que el 1 de octubre yo sustituiría a Von Reichenau como jefe [del 
Wehrmachtamt, la Oficina de las Fuerzas Armadas] en el ministerio de 
Blomberg, y que el único candidato alternativo para el puesto, Von Vie-
tinghoff, había sido desechado. Me sentí muy afectado, y obviamente 
se me notó. Me dijo además que había sido Fritsch quien había estado 
detrás de mi nombramiento y que debería recordar que aquello era un 
voto de confianza tanto de Fritsch como de Blomberg. Le rogué que 
moviera cielo y tierra para evitar mi nombramiento, pues aún estábamos 
a tiempo. Podría decirle a Fritsch que, como soldado, yo nunca había 
sido tan feliz y que ahora era comandante de una división en Bremen; 
no quería tener nada que ver con la política. Prometió hacerlo, y nos 
despedimos.

En el viaje de regreso a Bremen desde Ohrdruf me quedé unos días 
en Helmscherode, donde vivía mi esposa con nuestros hijos. Me animó 
a aceptar la oferta y a no hacer nada que perjudicase mis oportunidades 
de ascenso...
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